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Cuando Jesús desembarcó vio a aquella muchedumbre, se compadeció de ella y curó a los enfermos. 
Con este versículo se introduce en el evangelio de hoy a la escena que ocurrirá después. Si nos fijamos en los tres verbos que se utilizan, ver, compadecerse y curar, son los mismos verbos que se utilizan en la parábola de buen samaritano. Es como si nos dijera el evangelista que de lo que se trata en los versículos siguientes tienen que ver, es un asunto de misericordia; es como si fuera un relato paralelo a la parábola del samaritano.
[bookmark: _GoBack]Cae la tarde y los discípulos interrumpen la enseñanza de Jesús. Dice El evangelista que «se le acercaron», lo que indica que estaban lejos de Jesús, es decir que no «estaban con él» (que es para lo que les eligió́ Jesús). Simbólicamente se indica que no están interesados en la actitud misericordiosa que Jesús está teniendo con la gente, y le piden que los despida para que se compren comida. 
Pero Jesús está siendo con ellos el Rostro de la Misericordia de Dios, ese es el alimento que les está dando. Los discípulos no necesitan el alimento de la misericordia de Jesús porque tienen ya su propio alimento. La enseñanza de Jesús retrasa su hora de comer, entorpece sus planes.
Insolidarios («despídelos»), siguen apegados a la materialidad, no entienden que el verdadero alimento que necesitan ellos y esas gentes es el que Jesús les transmite, un alimento (misericordia de Dios) capaz de transformar sus vidas. No entienden a Jesús como alimento, no entienden la misericordia como alimento, sino que ponen el alimento lejos de la persona (en caseríos y aldeas), como cosa que puede comprarse o venderse.
Los discípulos aparecen aquí́ asimilados a «los pastores de Israel», al sacerdote y el levita de la parábola del buen samaritano como dirigentes interesados e insolidarios con el extraño, al que parecen abandonar a su suerte («que se compren»). Que cada uno se las apañe solo.
Se está presentando aquí uno de los grandes dramas del hombre, y, en especial, del creyente: el egoísmo del apego a la materialidad. La visión del hombre como sólo materia implica el apego al ego, a la materia, a la vida biológica y a las cosas que la mantienen. Una visión más abierta a dimensiones más profundas de la realidad, de algún modo «libera» al hombre de la pura materia y de las cosas. Jesús invitó a abrirse a una dimensión más honda, más totalizante y más realizativa del ser personal a la que llamó el «reinado de Dios». Es una dimensión no cósica, no material, sino de sólo misericordia. Esa realidad de Dios irrumpe en la dimensión tangible y material transformándola.
El camino para esta transformación, puede hacerse, y Jesús muestra cómo en el versículo siguiente:
 Él les contestó: «No es necesario que se vayan. Denles ustedes de comer.»
Jesús insta a los discípulos a que den de comer a la gente en lugar de despreocuparse de ella. Tal respuesta enseña que el hambre de los otros es cuestión mía. Y, en el fondo, que los otros -en cuanto personas- son cuestión mía.
La misericordia es la fuerza capaz de obrar esta transformación. Así como el pan físico alimenta el cuerpo físico, la misericordia alimenta a la persona entera, pues implica el cultivo de la otra persona y la atención de todas sus necesidades (incluidas las de pan físico). El pan que propone Jesús es la misericordia que cada uno es, capaz de interactuar y transformarlo todo.
No tenemos más que...
¿Qué hacer ante la necesidad del prójimo? Esta es la cuestión que aquí se plantea. Cuando miramos las necesidades del prójimo nos fijamos sobre todo en sus carencias materiales: el hambre en el mundo, las carencias sanitarias, de vivienda, etc. La magnitud de la pobreza material es tan grande que cualquiera se dice a sí mismo que no puede hacer nada para arreglarla. ¿Qué puedo hacer yo ante tanta miseria? La respuesta suele ser: «nada». Con el salario u ahorros de uno nada o poco se puede hacer para solucionar tal drama mundial. Incluso surge la «resistencia» a dar un donativo, que se «racionaliza» diciendo que no va a llegar a su destino y, además, poco o nada va a solucionar. El problema se da por insoluble, como algo que siempre va a estar ahí, y que, en fin, no depende de mí.
Las necesidades del prójimo pueden mirarse desde otro prisma más comprometedor. Muchas veces, más que «cosas » (que también), el prójimo necesita «personas». Hay grandes carencias de afectividad, de sentirse querido, valorado, tenido en cuenta. La soledad, la marginación, el abandono, la situación de ruptura existencial que muchos padecen sólo puede ser atendida con la implicación personal con esas personas. Incluso los llamados «pobres » que necesitan alimentos o cosas necesitan también ojos que les miren de otra manera, con bondad inclusiva, manos que les acaricien y brazos que les abracen mostrando aprecio, oídos que les escuchen con interés, bocas que les hablen con amor y respeto. Como se dice en los evangelios de Mt y Lc: «no sólo de pan vive el hombre». Aquí en este evangelio se está diciendo lo mismo: es una invitación didáctica sobre cómo «implicarse » con el otro.
El análisis superficial sobre uno mismo produce aquí una respuesta simple: tenemos cinco panes y dos peces. ¿Es esto suficiente para alimentar a esa muchedumbre? Tal masa es israelita, y estamos en territorio de Israel. La pregunta aquí es si esos Doce pueden alimentar a Israel. Mirando su alimento en un sentido material (5 panes y 2 peces), ellos creen que no es posible.
Pero aquí entra el sentido simbólico que lo cambia todo. El símbolo de esos números va a expresar que sí que tienen y pueden. Los 5 panes aluden a los 5 libros de la Torah (el Pentateuco o cinco primeros libros de la Biblia), y los dos peces simbolizan los otros dos grupos de textos de la Biblia hebrea: Escritos y Profetas. En la Biblia el pan que da Dios a su pueblo es su Palabra.
Es decir, ellos ya tienen en sí mismos el Pan-Palabra de Dios que expresa toda la Biblia, pero no saben ver eso porque la tienen «cosificada» y no «encarnada» en sus vidas. Han reducido el Pan-Palabra a un conjunto de normas externas, a algo extrínseco a su ser personas.
No entienden los Doce que Jesús viene a cambiar de "pan": el alimento para el hombre ya no van a ser palabras escritas en un libro (objeto) sino algo personal y trascendente. Porque la Palabra es lo que fluye de Dios, y de Dios sólo puede fluir lo que es: misericordia, que es la palabra que lo define.  Dios habla-fluye en Jesús, Jesús es «Palabra de Dios, el Rostro de su misericordia», Amor de Dios encarnado, es el nuevo «Pan». Los discípulos han de ser también Misericordia, Pan, Palabra y Amor de Dios encarnado. El nuevo alimento es la donación del ser propio, es el amor real compartido.
Eso no es una entelequia sino algo posible. Lo que tienen-son los discípulos es 5 más 2, es decir 7, que es el número simbólico de «la totalidad». ¡Lo tienen «todo»!. Pero para entender-asumir esto hay que saltar de la ponderación material a la esfera de lo personal: cada uno ha recibido plenamente el Amor y la Misericordia de Dios y su ser es ese Amor y Misericordia, y, por lo tanto, puede ponerse ya a donar ese Amor Misericordioso a los otros. Cada uno puede donar plenamente su ser propio, tenga muchas o pocas cosas.
Les mandó que hicieran recostarse a todos en la hierba verde formando corros. El verbo mandar (usado antes por Jesús para mandar a los espíritus impuros) alude a una resistencia de los discípulos, lógica porque la donación del ser propio es difícil y cuesta traspasar las barreras del ego. Pero con Jesús es posible. Seguir su camino-enseñanza abre a una dimensión plena.
Jesús pide que hagan a la gente recostarse en la hierba verde. Eso evoca el Salmo 23, el salmo del Buen Pastor Yahvé que «en verdes praderas me hace recostar, me lleva a las aguas de descanso y reconforta mi alma» (Sal 23, 2-3). Jesús ya ha sido presentado antes como buen pastor, y ahora ejerce las funciones atribuidas a Yahvé en el AT.
Gente recostada para comer alude a una situación de libertad, de armonía y de amor inclusivo, como pasó antes cuando los pecadores se recuestan a comer con Jesús y los discípulos (2,15).
Esta imagen presenta a todo Israel (las muchedumbres) compartiendo el Amor de Dios (su nueva Torah) fraternalmente.
Posteriormente el gesto de Jesús presenta paralelismos claros con la última cena de Jesús, que es la expresión definitiva de la donación del ser, simbolizado en el pan donado. Así lo entendió desde el inicio la primera comunidad cristiana al recordar este episodio. Eso es lo que Jesús va diciendo y haciendo progresivamente durante todo el evangelio. Ahora también.
Lo novedoso con Jesús es que los jefes se ponen a servir y la gente entiende que Jesús no es un nuevo Moisés restaurador de Israel sino que trae algo nuevo. Eso nuevo es «el reinado de Dios»: una situación de fraternidad en la que todos pueden comer, en la que todos pueden saciar su ser (libres, dignos, realizados) en el amor mutuo.
Nadie se guarda las sobras para sí mismo. Todo se pone en común, listo para un nuevo reparto. Sobra para que todo Israel (12 cestos para las 12 tribus) pueda «alimentarse » de por vida.
La proclamación es clara: Jesús Rostro de la Misericordia del Padre, trae para Israel un Pan nuevo y poderoso, no perecedero (a diferencia del maná) sino que da Vida con mayúscula. Es la Misericordia de Dios presente en cada uno de sus hijos que llama a desbordarse, a donarse. 
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